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  Gibran pensaba que sus palabras iban a calmar la furia de la gente del Líbano, su patria, siempre envuelta en guerras sangrientas. No fue así.


  Algunos de sus libros fueron prohibidos por hablar tanto de la locura, como del poder del amor y de lo inútil que es ser cobarde.


  Los gobernantes temían que tantas palabras les dieran libertad a los jóvenes y a los niños lectores.


  Kalil Gibran
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  El perro sabio y otros cuentos
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  Cuando

  Khalil GIBRAN

  era chico…
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    Vivía en una ciudad del Líbano llamada Besba-ne que significa «el templo donde habita Astarté», la diosa del amor. Por esta razón, seguramente, el tránsito de sus callecitas estaba siempre complicado por viajeros enamorados. Por algunas otras razones también llegaban de todas partes peregrinos peleadores. Khalil había nacido con espíritu viajero: con sus amigos y con Pedro, su hermano mayor; solía irse caminando hasta las aldeas vecinas. En la gruta de Kadisba se encontró con los cedros sagrados que crecen a cuatro mil metros de altura y en el profundo valle de los Santos se encontró con la sombra que es más negra que una noche.


    Los días en que se quedaba en casa se comportaba como un niño bastante especial: primero leía un libro entero, luego tocaba música, seguidamente se ponía a pintar, luego volvía a leer, estudiaba los cuadros de Miguel Ángel y de Leonardo, trataba de imitarlos y luego ensayaba el arte de la escultura. Sus padres, que terminaban comportándose de manera bastante especial, lo castigaban para que jugara un poco.


    Su padre, un pastor de ovejas llamado Khalil Gibran, le dio su propio nombre, como la tradición árabe manda, y fue quien le contó que Khalil significa «El amigo amado» y que Gibran significa «El soñador o consolador de almas». En cuanto el niño lo supo, trató de cumplir con lo que su nombre prometía.

  


  El perro

  sabio
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  Un día un perro sabio pasó al lado de una reunión de gatos.


  Se acercó pero, como los vio tan ocupados y advirtió que no notaban su presencia, se detuvo.


  Entonces surgió de entre medio de la reunión un enorme y solemne gato, quien, contemplando al resto, dijo: «Hermanos, orad; y cuando hayáis orado una y otra vez, sin dudar de nada, entonces verdaderamente lloverán ratones».


  Al oír esto, el perro rió en su corazón y se fue pensando: «Oh ciegos y tontos gatos, ¿no ha sido escrito acaso, y no lo sé yo, y mis padres antes que yo, que aquello que llueve por oración y fe y súplicas no son ratones sino huesos?».


  El Ojo
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  Dijo el Ojo un día: «Veo más allá de estos valles una montaña velada por una bruma azul. ¿No es hermosa?».


  El Oído escuchaba y, luego de atender intensamente por un rato, dijo: «Pero, ¿dónde hay una montaña? No la oigo».


  Entonces la Mano habló: «Trato en vano ele sentirla y tocarla, y no puedo encontrar montaña alguna».


  Y la Nariz elijo: «No existe montaña alguna; yo no puedo olerla».


  Entonces el Ojo se volvió hacia otro lado y todos comenzaron a hablar sobre la extraña ilusión del Ojo. Y dijeron: «Algo debe pasarle al Ojo».


  El rey

  sabio
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  Cierta vez hubo un rey poderoso y sabio que gobernaba en la lejana ciudad de Wirani. Era remido por su poder y amado por su sabiduría.


  En esos tiempos, en el corazón de la ciudad había un manantial de agua cristalina del cual bebían todos los habitantes incluido el rey y su corte, ya que era el único manantial.
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  Una noche, cuando todos dormían, una bruja entró en la ciudad, y vertió siete gotas de un extraño líquido en el manantial, diciendo: «Desde este momento aquél que beba esta agua se transformará en loco».


  A la mañana siguiente, todos los habitantes, excepto el rey y su señor ministro, bebieron del manantial y se transformaron en locos.


  Y durante todo aquel día el pueblo, en las angostas calles y en la plaza del mercado, no hacía otra cosa que murmurar entre sí: «El rey está loco. Nuestro rey y su señor ministro han perdido la razón. No podemos ser gobernados por un rey loco. Debemos destronarlo».
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  Aquella tarde, el rey ordenó que llenaran una copa de oro con agua del manantial. Una vez traída, bebió y dio de beber a su señor ministro.


  Y todos festejaron en aquella distante ciudad de Wirani, pues su rey y su señor ministro habían recobrado la razón.


  Me has…

  preguntado
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  Me has preguntado cómo me volví loco. Fue así: un día, mucho antes de que nacieran los dioses, desperté de un profundo sueño y descubrí que se habían robado todas mis máscaras, las siete máscaras que había modelado y usado en siete vidas.


  Huí sin máscara por las calles gritando: «¡Ladrones! ¡Ladrones! ¡Malditos ladrones!».


  Hombres y mujeres se reían de mí, y algunos corrieron a sus casas temerosos de mi presencia.
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  Y cuando llegué a la plaza del mercado, un muchacho de pie sobre el techo de una casa, gritó: «¡Es un loco!».


  Alcé la vista para mirarlo y por primera vez el sol besó mi rostro desnudo.


  Por primera vez el sol besó mi rostro desnudo, y mi alma se quemó de amor por ese sol y ya no deseé más mis máscaras. Como en éxtasis grité: «¡Benditos, benditos sean los ladrones que me han robado mis máscaras!».


  Así fue cómo me volví loco.


  Y he hallado libertad y salvación en mi locura; la libertad de estar solo y a salvo de ser comprendido, porque aquellos que nos comprenden esclavizan algo nuestro.


  La violeta

  ambiciosa
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  Habia una bella y fragante violeta que vivía plácidamente entre sus amigas, balanceándose feliz junto con las otras flores de un jardín solitario. Una mañana, cuando su corola se embellecía con las cuentas del rocío, levantó y miró a su alrededor; vio una rosa alta y hermosa que se erguía en toda su estatura en el espacio, como una antorcha ardiente sobre una lámpara esmeralda.


  La violeta abrió sus labios azules y dijo: «¡Qué desafortunada soy entre estas flores, y cuán humilde la posición que ocupo comparada con la de ellas! La Naturaleza me ha hecho pobre y pequeña… Vivo tan próxima a la tierra que no puedo alzar la cabeza hacia el cielo azul, ni mirar hacia el sol, como las rosas». La rosa, que había oído las palabras de su vecina, se rió y dijo: «¡Qué extraño es lo que acabo de escuchar! Teniéndolo todo te resulta imposible entender tu suerte. La Naturaleza te ha conferido exquisita fragancia y suave belleza, como a ninguna otra… Tendrás que olvidar esos pensamientos y ponerte contenta recordando que el que se humilla será enaltecido, y aquel que a sí mismo se enaltece, será aplastado».


  La violeta respondió: «Me das consuelo porque en tu interior está justamente todo lo que yo quisiera tener… Me da amargura tu grandeza… ¡Qué dolorosa es para el corazón del desdichado la prédica del afortunado! ¡Y cuán severo es el fuerte cuando aconseja a los débiles!».
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  Y la Naturaleza, que oyó la conversación de la rosa y la violeta, se acercó y dijo: «¿Qué te ha pasado, mi hija violeta? Siempre has sido humilde y dulce en tus actos y palabras. ¿Es que la codicia ha invadido tu corazón y entorpecido tus sentidos?».


  Con voz suplicante, la violeta respondió diciendo: «Oh, grande y piadosa madre, llena de amor y conmiseración, te ruego con toda mi alma y mi corazón que me concedas lo que te pido: deseo ser una rosa por un día».


  Y la Naturaleza respondió: «No creo que sepas en verdad lo que estás diciendo, no te das cuenta del desastre que se oculta tras tu ciega ambición. Si fueras una rosa lo lamentarías, y el arrepentimiento no te servirá de nada».


  «Transfórmame en una alta rosa, pues deseo erguir orgullosa la cabeza, y seré indiferente a mi destino, pues será mi propia obra».


  La Naturaleza accedió, diciendo: «Oh, ignorante y rebelde violeta, te concedo tu pedido. Pero si te sucede una desgracia, no quiero escuchar tus quejas».


  Y la Naturaleza extendió sus mágicos y misteriosos dedos y rozó las raíces de la violeta, que inmediatamente se convirtió en una alta rosa, que se elevaba por encima de todas las flores del jardín.


  Al atardecer el cielo se pobló de nubes negras, y el rugir de los elementos perturbó el silencio de la existencia con los truenos, y el jardín fue atacado por una espesa lluvia y fuertes vientos. La tempestad desgarró las ramas y arrancó las plantas y quebró los tallos de las flores altas.


  Solo las más pequeñas, que crecían próximas a la amistosa tierra, pudieron salvarse. El solitario jardín sufrió mucho la beligerancia de los cielos, y cuando se calmó la tormenta y se aclaró el cielo, todas las flores yacían devastadas. Ninguna había escapado a la ira de la Naturaleza, excepto el grupo de pequeñas violetas que crecía al amparo del muro del jardín.
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  Tras haber levantado la cabeza y observado la tragedia acontecida a los árboles y flores, una de las violetas sonrió y llamó a sus compañeras, diciendo: «¡Mirad lo que ha hecho la tempestad a las arrogantes flores!». Otra violeta dijo: «Somos pequeñas, y vivimos cerca de la tierra, pero estamos a salvo de la ira de los cielos». Y la tercera agregó: «Es por nuestra corta estatura que no puede avasallarnos la tormenta».


  En ese momento la reina de las violetas vio a su lado a la violeta transformada, a quien la tormenta había echado por tierra, contrahecha sobre el pasto húmedo como un soldado cojo en el campo de batalla. La reina de las violetas alzó la cabeza y llamó a su familia, diciéndoles: «Mirad, hijas mías, y meditad acerca de lo que la Codicia ha hecho a la violeta que, por una hora, fue orgullosa rosa. Que el recuerdo de esta escena sirva como recordatorio de vuestra buena suerte».
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  Y la agonizante rosa reunió las pocas fuerzas que le quedaban y dijo quedamente: «Vosotras sois unas humildes tontas satisfechas, yo jamás he temido a la tormenta. Hasta ayer yo también estaba satisfecha y contenta con la Vida, pero la Satisfacción ha actuado como una barrera entre mi existencia y la tempestad de la Vida, confinándome a una enfermiza y perezosa paz, y a la inactividad de mi mente. Hubiera podido vivir la misma vida que vosotras, si me hubiera aferrado por temor a la tierra… Hubiera podido esperar que el invierno me amortajara de nieve y me enviara a la Muerte, quien seguramente reclamará a todas las violetas… Ahora me siento feliz porque he incursionado afuera de mi pequeño mundo, en el misterio del Universo… algo que vosotras no habéis hecho aún. Podría haber hecho caso omiso a la Codicia cuya naturaleza es más elevada que la mía, pero cuando escuché atentamente el silencio de la noche, oí que el mundo celestial hablaba con el mundo terrenal, diciéndole: “La ambición que trasciende la existencia es el propósito esencial de nuestro ser”. En ese momento mi espíritu se rebeló y mi corazón anheló una posición más elevada que mi limitada existencia.
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  Descubrí que el abismo no puede oír la canción de las estrellas, y en ese momento comencé a luchar contra mi pequeñez y a ansiar lo que me pertenecía, hasta que mi rebeldía se convirtió en un gran poder, y mi anheló en voluntad creadora…


  La naturaleza, que es objeto de mis más profundos sueños, concedió mi pedido y me transformó en una rosa con sus mágicos dedos».


  La rosa quedó un momento en silencio y luego dijo, con voz debilitada en la que se confundían el orgullo y el dolor: «Por una hora viví como una rosa, durante un tiempo he existido como una reina, he mirado el Universo con los ojos de una rosa, he oído los susurros del firmamento con los oídos de una rosa y he tocado los pliegues de las vestiduras de la Luz con los pétalos de una rosa. ¿Hay alguien aquí que pueda reclamar ese honor?».
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  Luego de hablar así, la flor bajó la cabeza, y jadeó con voz ahogada: «Ahora moriré, pues mi alma ha alcanzado su meta. Finalmente, he extendido mi conocimiento a un mundo que trasciende la estrecha caverna de mi nacimiento. Este es el designio de la Vida… Este es el secreto de la Existencia». La rosa se estremeció, plegó lentamente sus pétalos, y exhaló su ultimo suspiro con una sonrisa celestial… Una sonrisa de concreción de esperanzas y propósitos en la Vida… Una sonrisa de triunfo… La sonrisa de un Dios.
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  Khalil

  GIBRAN


  


  Cuando le mostró a su mamá los primeros borradores de su libro que iba a llamarse El Profeta, ella le dijo: «Está muy lindo, pero todavía le falta tiempo para ser publicado». Su madre, Kamilha, que era una excelente costurera y había leído muchos libros, se dio cuenta enseguida de que su hijo de doce años iba a sorprender a los lectores árabes. Eso hizo Khalil. Esperó unos pocos años como le dijo su madre pero siguió escribiendo, convencido de que una luz única y particular iluminaba su mano.


  Pensaba que sus palabras iban a calmar la furia de la gente de su tierra que estaba siempre envuelta en guerras sangrientas. No fue así. Algunos de sus libros fueron prohibidos por hablar tanto de la locura como del poder del amor y de lo inútil que es ser cobarde. Los gobernantes temieron que tantas palabras les dieran libertad a los jóvenes y a los niños lectores.


  Sus libros no pudieron calmar a sus vecinos, pero sí pudieron viajar por todo el mundo donde los traductores fueron pasando las palabras árabes a otras lenguas como quien abre ansioso un regalo extraordinario que llega desde Oriente.


  Su obra El Profeta ha tenido muchas ediciones en todas las lenguas y figura en la lista muy cerca del libro más leído de todos, que es La Biblia.


  Autor
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  GIBRAN KHALIL GIBRAN (Bisharri, Líbano, 6 de enero de 1883 - Nueva York, EE.UU., 10 de abril de 1931). Poeta, pintor y novelista, su fama e influencia se extiende más allá del Oriente Próximo. Sus libros se han traducido a más de veinte idiomas, y sus dibujos y pinturas se han expuesto en las grandes capitales del mundo. En Estados Unidos, donde vivió durante veinte años, comenzó a escribir en inglés. Entre sus obras más conocidas se encuentran Alas rotas (1912), Lágrimas y sonrisas (1914), El loco (1918), El profeta (1923), Jesús, el Hijo del Hombre (1928) y Los dioses de la Tierra (1931). Falleció en Nueva York en 1931, víctima de la tuberculosis, y ese mismo año su cuerpo fue trasladado a Beirut y enterrado en Mar-Sarkis (Bisharri).
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